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IX JS 3 K = U F O :ca X < » JW 3 íS B j3 ,En Granada, un mas ................................................................... ...... I ‘75 ptc.En «I resto de la península y posesiones españolas del N . de África, un trimestre. (Pago anticipado) . . . . . .  0 ?.En las posesiones españolas de América y O . ¿o África, an semestre. (Pago anticipado) 17f50 >En ei cxtrapjcro un semestre. (Pago anticipado.) . . 20 >
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LU IS SECO DE LUCEN A,'O íU I üíis é Im prenta,
Campillo bajo, niím. 6, esquina á la calle de San Jacinto.

IW te»]SC3R tC 3X >0> ISr3 a^ t,
Anuncios.—-Tariía: t  cénis. peseta línea en la plana.—25 cént*. cn l*3.*—1 peseta en la 1." (Pago anticipado).Esquelas mortuorias.—Tarifa: 2 pesetas cada inserción á une,columna en la 4.‘  plana.—-7‘50, en la 3.*—30, en la 1.* (Pago anticipado). Comunicados.—Tarifa: De 25 cér¡ti nos da peseta k 50 pesetas Ííner £ juicio del Director. (Pago anticipado.)_____________ ______________ ___________El gran timo nacional.¡Qué felicidad la de este país! ¡Q ué se n ci­llez tan adm ireblc la de su régim en repre­sentativo! Ved: tres meses antes de co n su l­tarse al cuerpo electoral, ya  se conoce el re­sultado de la consulta. Las Córtes serán con • sen ad o ras; los izquierdistas tendrán en ellas una representación parecida á la de los fu -  sionistas en las Cám aras del S r . Cánovas; los fusionistas tendrán diez ó doce diputados; y  los republicanos otra docena si es que no se retraen. ¿No es adm irable esto? El m inistro de ls Gobernación coge un pedazo de papel, estiende una lista de nombres y héte ahí la voluntad nacional. Luego vienen las eleccio­nes y ratifican puntualm ente la lista form a­da por el señor m inistro de la Gobernación.Y  como en las Cám aras se m anifiestan y viven los partidos, resulta que el señor m i­nistro de la Gobernación coge ol plano p o lí­tico de E sp añ a, tira unas cuantas líneas y quedan formados los partidos españoles, esos órganos de las aspiraciones nacionales. ¡Guanta sencillez!A  todo esto, la nación no toca pito en t a ­les belenes. Verdad es que se trata de su vo­luntad y  de sus aspiraciones, m anifestadas en los com icios y en los partidos; pero en descanso su yo , ios gobiernos se encargan de tener voluntad por ella y  de m anifestarla luego; los gobiernos hacen elecciones y par­tidos, todo á m aravilla y con perfección. Ese pobre emperador de las R u sias , que hace correr rios de sangre para im pedir que sus vasallos tengan un régimen representativo, ignora sin duda alguna nuestro sistem a, porque si le conociera, no enviaría á Sib e- ria á los liberales, ni conservaría tan o b sti­nadamente su autocracia: haría Córles y partidos com o se hacen aquí; la opinión de Europa le llam aría reform ador, pacificador y liberal; y no por eso dejaría de ser autó crata y  tan déspota com o antes. ¡Cuestión de forma! ¿Qué diferencia hay entre el robo y el timo? U no y  otro sen medios de apoderarse de lo ageno, pero las form as son diferentes: el ladrón acomete al viandante orí medio de una carretera, le pone un puñal sobre el pe­cho y le arrebata la bolsa; el timador co n v i­da á la víctim a á tomar café, le dá un c ig a r­ro, se hace su am igo y  se queda suavem ente con los cuartos. El resultado es igual, pero las formas difieren esencialm ente y aun in ­fluyen en la duración de los efectos. El v í c ­tima de un robo ch illa  en el acto, alborota como un desesperado, invoca Ja fuerza p ú ­blica y au n , si puede, se defiende personal-

ta diez y ocho yacentes, sin necesidad de que nadie yazga por completo encim ado otro; galeras tiradas por diez ó doce m uías que no han trotado jam ás ni sido esquiladas ni lino - piadas; galeras, dentro de cuyas bolsas, ó colgando de sus varas por la parto exterior, van cajones, baúles, ai eos, cestos, catres de tijera, guitarras, sartenes, calderos, trébedes, leña para guisar, y  hasta un par de cantaros de a g u a ... ,  algunas de estas cosas en la p re­visión deí un atranque que im pida llegar á los pueblecillos ó ventas del cam ino y o b li- ¡ gue á vivaquear en medio del desierto.Porque es de advertir que el camino de \ 
Guadix d Granada no existe ni ha existido j nunca más que en el n o m b re ... M árchase la ¡ primera, hora por el álveo de un rio cuando el rio lleva poca agua; y, si lleva m u ch a , no se hace el v iajo , y e n  paz: éntrase luego en el lecho de una ram bla, si la ram bla está en­juta; y  si no está enjuta, se naufraga, com o pudiera naufragarse en el canal de M ozam ­bique: pero supongam os que esté enjuta: ca­mínase allí sobre movedizas arenas, arras­tradas por frecuentes, asoladoras avenidas, dándose m uchas veces el caso de que el u lt i­mo aluvión torrencial haya abierto p rofu n ­das azanjas, ó im provisado verdaderos m on­tículos; lo cual obliga á la galera á retroce­der en busca de otro derrotero; y  así conti ­núa el llam ado camino, causando los corres­pondientes vuelcos y atascos, hasta que se llega muy cerca d e A lm e rÍ3 , d o n d e ... hace ya cosa de medio siglo que so aburren en la inacción unos com ienzos de carreterra.j • • • • * • • * • « * •  • • *Volviendo ya al cam ino de Guadix d Al­
mería, ó más bien á mi viaje de 1854, diré que invertí en él cuarenta horas, para andar cosa de quince leguas.— El primer dia s a l i ­mos de G u a d ix  m uchísim o antes de que am aneciera ( ¡y  cuenta que á fines do A b ril am anece ya bastante tem prano!), y á las seis de la tarde, ó sea  catorce horas después, h i ­cim os alto, al rematé de unas llanuras esté­riles y desiertas, en el pueblecillo denom i­nado Doña María, donde teniam os pensado dorm ir, pero donde en realidad no dorm i­m os, por no entrar esto en cálculos de las no se cuantas m iríadas de pulgas que habían adoptado ¡a buena idea de establecer en el 
Parador público, i  fin de alim entarse con sangre de psasajoro.— En cam bio salieron á relucir las tres guitarras que iban á bordo, y como entre la tripulación no faltaban dos ó tres buenas mozas, y el ventero tenia varias hijas m uy guapas, y érase una templada no che de prim avera, y algunos apenas había-mente del ladrón y frustra los intentos de i mos entrado en quintas, se bailó hasta cercaeste. Pero el víctim a del timo no se apercibe de la desaparición d e sú s ochavos hasta m u ­cho tiempo después de consum ado el delito; ni antes, ni durante, ni aun inm ediatamente después del tim o, sabe el hom bre que ha s i ­do espoliado. Lo sabe, al fin , pero tarda en saberlo, y Dios quiera que algún dia piense en evitarlo.De Guadix á Almería,

Tócam e hablar ahora de como ascendí á viajar en galera, ó sea de mi primer viaje de Guadix á A lm ería , verificado en Abril de 1854.Erase la galera de aquellas de alto bordo, en que los viajeros no van sentados, sino tendidos, y tendidos en verdaderos colcho - »es; galeras enorm ísim as, en que caben hag-

del am anecer, que, ya rendidos de sueno y de fatiga, nos acostamos todos los viajeros de am bos sexos, á oscuras y com o Dios quiso, en la todavía desenganchada galera, la cual emprendió al cabo de una hora, su segunda majestuosa jornada.Más agradable aún que el anterior fué este otro dia de viaje, pues los pasajeros nos tr a ­tábamos ya com o herm anos, y algunos con intim idad todavía más d ulce, rniéntras que el terreno iba quebrándose y hermoseándose progresivamente según que penetrábamos en la estrecha garganta que abre paso á la cali • da y  montuosa tierra de A lm ería .— No re­cuerdo en qué unta medio alm orzam os, lu e­go qne hubim os descabezado el sueño, y desde entonces fueron várias (as cuestas que algunos y algunas subim os á pié, m u ­cho mas deprisa que la galera, cosa que nos permitía sentamos i esperarla en los cu m ­

bres, si no preferíamos tom ar por algún a ta ­jo  ó trocha que nos consintiese tam bién des­cender al vallejuelo próxim o en menos tiem - p o q u e  las ya  indicadas doce m uías, es d e ­cir , que los más sueltos y  fogosos hicim os andando casi toda esta segunda jornada.En cuanto al aspecto del paisaje, dijérase que habíam os entrado en territorio africano. Pitas é higueras chum bas mostraban sus fe­roces pencas en los barrancos expuestos al Mediodía, y elegantes palm eras se destaca­ban á lo  lejos sobre un claro horizonte, ¡que ya era el horizonte del mar! Los hombres que a llí nos salian al encuentro usaban, en lugar de pantalón largo ó de calzón corto, aquella especie de doble enagüilla de lienzo blanco qne no pasa de la m itsd del m uslo yque lleva el nom bre de zaragüelles....... conesto y con la faja encarnada y el desaboto­nado chaleco de vivos colores; si no pare­cían moros de M arruecos, parecían moros de Trípoli ó de Túnez Las venteras, en fin , y las moradoras de los pueblecillos ó adua­
res por donde pasábam os, nos miraban con unos enormes ojos negros en que relucian todas las fiebres de los sedientos arenales, m ientras que su pálida y m orenísim a tez y  sus gallardos cuerpos, m uy bajos de talle, traían á la m em oria bíblicos asuntos de fa ­mosos cuadros y  grabados.Hasta para los hijos de G ran ada, todo aquello ofrecía novedad y hechizo; pues hay que advertir que la provincia de A lm ería  tiene más de levantisca y de m urciana cue de andaluza, ora en la vestim enta, tipo y lenguaje de sus indíjenas, ora en la fiso ­nom ía y productos del te r r e n o ....; Y o de mi sé decir q u e , lo m ismo en 1853 que cuando en 1861, después de conocer algo el A frica, hice á caballo mi segundo viaje á Alm ería sentí allí em ociones más propias de Oriente que de Europa, más sem íticas que jaféticas, más m uslím icas que cristianas.Llegam os á la capital, donde mi ilusión no tuvo lím ites en lo relativo á estos ideales africanos que im peran siempre en la fanta­sia de los granadinos.— Almena, con sus ca­sas bajas y cuadradas, esto es, de un solo piso y sin tejados; con sus blanquísim as azo­teas (pues allí se abusa tanto del enjalbegado de cal como en los pueblos oficialm ente mo­ros); con sus tortuosas, estrechas y entonces no empedradas calles; con sus penachos de palmeras cam peando en el aire, entre ergui­das torres, sobre las quebradas líneas hori­zontales del apretado caserío; con su caliente atmósfera, su lim pio cie lo , su fú lgido mar y su radiante sol, que en aquel momento d e ­clinaba hácia el ocaso; Almería, digo, é ra la  odalisca soñada por nosotros los poetas del otro lado de la gran Sierra; era la vision oriental que á mi me había sonreído á lo le­jos, siempre que fui á conversal con lo pa­sado en las alcazabas y  palacios moriscos de G uad ix y  Granada; era, en fin, un espejis­mo producido por la costa de enfrente, á c u ­yas ciudades, blancas tam bién, y  tam bién coronadas de palm eras, fueron á morir sin poder ni ventura los expatriados descen­dientes de Alham ar el Magnífico, y entre ellos aquel heróico Muley Abdalá el Zagal, que llevó el título de «R ey  de A lm ería .»

Pedro A. de Alarcon.La nueva inquisición.Un apreciable colega de Madrid llam a la atención del m inistro de Hacienda sobre un abuso que no puede ser tolerado y qu e ha

producido las reclam aciones del grem io de farm acéuticos de aquella capital que es, por ahora, la v íct:m a. E l periódico de que se trata es El Liberal, y nos asociarnos á sus justas quejas.La ley del tim bre que rige desde l . °  de enero de 4882 determ ina'en los anuncios de todas clases en los sitios públicos, tranvías y demás carruajes, estaciones de ferro carri­les, cafés, tiendas, alm acenes y  otros loca­les análogos, se pague un tim bre de diez céntim os, que deberá ser inutilizado por la autoridad m unicipal. Dispone también que la falta del tim bre en los anuncios sea cas­tigada con la multa de cinco pesetas, y  que las dos terceras partes de la multa sean para el denunciador.Y  aquí está el origen del abuso. Co m een nuestro país andan escasos los empleados competentes y laboriosos, pero muy en abundancia las gentes industriosas para v i ­vir de lo ageno sin que su dueño pueda dar­se por ofendido, hay algunos vividores que han caido en la cuenta de que podía ser un bonito negocio, después de dos años de es­tablecida la ley de tim bre, sorprender á to­do el que vende algun a cosa y tiene en ella algún letrero que la determina y diferencia de las demás, para denunciarle corno defrau­dador de la Hacienda, y exigirle la m ulta de que habla la ley.Un tendero de ultramarinos tiene sobre un saco de lentejas un Ietrerito que dice: «Sin habitantes, á tanto el k ilo ,»  pues ha d efrau­dado á la Hacienda si no pagó el tim bre. Y  así, al que pone el precio del artículo sobre un monto» de caramelos ó una cam isa, ó una botonadura ó un som brero.L'i ley del timbre no puede autorizar es­tos abusos, y si los autorizase, no debería cum plirse.Todos, absolutamente todos los que ven ­den en España, se encuentran hoy am ena­zados de la mism a investigación in q u isito ­rial que están sufriendo los farm acéuticos de Madrid. Y  se comprende que asi sea. E l sello móvil aplicado á los anuncios en el in ­terior de los comercios rio ascenderá á c in ­co ii.il duros para el Estado, y en cam bio representa doscientos cincuenta m il duros de m ultas. Como las dos terceras partes de estas multas son para los denunciadores, S8 comprende el celo excesivo de que éstos es­tán dando deplorables muestras hace a lg u ­nos dias.Aún es tiempo de que el señor m inistro de Hacienda tome una determ inación, fijándose en esta anomalía que ha podido pasar d esa­percibida hasta que la práctica viene á de­mostrar lo injusto y  lo ahí,indo de tal i m ­puesto, interpretado por la adm inistración de un modo tan dado á conflictos, disgustos y vejám enes.Lo demás es autorizar una inquisición in ­tolerable. Miscelánea.
Balance del dia de ayer. Se co m en ­ta favorablem ente la carta dirigida por el Jefe de la Izquierda granadina D. Antonio López M uñoz, á los comités local y  provin • cial del partido, recom endando como ca n d i­dato, para el tercer lugar, en las próxim as elecciones á D . Ju>n M antilla. Los que s a ­ben, ó presum en, que el Sr . López M uñoz acariciaba con placer la idea de ir á las Cór­tes, y  que este era uno de los ideales más arraigados en su espíritu, ju zg an , en todo sn valor, un acto que revela, como dice el
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rio, gran fondo do honradez política, y ade­más y  m uy particularm ente, com o dicen personas im parciales, un talento no co m ú n , y un espíritu de transigencia al que, por desgracia, no tienen m uy acostum brado el país, nuestros hombres políticos, atentos so­lo á satisfacer sus egoístas am biciones p er­sonales.Los periódicos elogian ayer, con razón, al alcalde, por el celo que dem uestra en a u ­mentar el material de bom beros, que cie r­tamente há menester la atención que le d e ­dica el S r . de G aray .La lluvia que cayó anteanoche y ayer ha favorecido mucho los cam pos. Los periód i­cos de Madrid no hablan de otra cosa que del baile de Fernan-N uñez de que en otro lugar nos ocupam os.L a s  f a l t a s  t i c  s e l l o s  c u  l o s  e s t a n ­c o s , — La falta de sellos de franqueo en los estancos de las pequeñas poblaciones suele ser rauy frecuente, y m uchas veces se nos han quejado de los graves perjuicios que esto produce, y las autoridades locales han vacilado respecto de las medidas que en el referido caso deben adoptar. La legislación é instrucciones vigentes del ram o, tanto en H acienda cuanto en Correos, suponen que las expendedurías han de estar siempre p ro ­vistas de los efectos estancados; pero como queda dicho, ocurre con frecuencia lo c o n ­trario, y en un momento dado se encuentra el público sin sellos para el franqueo de la correspondencia, que no es posible detener por ninguna causa ó m otivo, sea el que fu e­re; y, en ese caso extraordinario é im pre­visto , penetrada la autoridad local de la cer­teza del hecho, debe ponerlo inm ediata­mente en conocim iento del adm inistrador ó encargado de la Estafeta para que no se de­tenga la correspondencia y le dé cu rso, an o ­tando en los sobres el motivo que ha im pe­dido el franqueo previo. E n  acto continuo debe oficiar el alcalde con propio á la ligera ai Adm inistrador de Rentas de la p ro v in ­c ia , participándole lo ocurrido, para que pueda adoptar sus disposiciones y obligar al propio tiempo al estanquero á que vaya á proveerse de sellos á la subalterna del par­tido.Todo meaos el consentir ni tolerar que la correspondencia pública se detenga, pues si esto sucede, también alcanza á la autoridad local su parte de responsabilidad.H o n r a s  f ú n e b r e s .  Ayer asistió el cuerpo de Zapadores á una misa solemne de aniversario celebrada por el capellán se­ñor Rebollo , en sufragio del alm a del señor D . Cecilio Diaz de Losada, arquitecto que l'ué de esta ciudad y que el día 28 de febrero de 1882 murió en e! incendio de la plaza de Capuchinas.L a  f i l o x e r a .  L a diputación provincialde M álaga ha solicitado del gobierno que no paguen contribución los viñedos de esta c o ­marca atacados de la filoxera.Creemos que nuestra diputación, teniendo en cuenta la situación especialísím a de los labradores y propietarios alpujarreños, acor • dará pedir al gobierno la m ism a gracia para esta provincia, tan acreedora como la que más á indem nizaciones por plagas y d e ­sastres.P a r a d a .  Desde hoy queda establecida en la posada de D . Nicolás Rodríguez (lleras del Cristo) i* parada de cab illo s sem entales del Estado, para la cubrición de yeguas.P e t i e i o n .  I a Crónica Meridional de Al meria excita á la Diputación de Granada, p i ­diéndole que concluya los trozos de carrete­ra de A lm uñécar á Motril y  de Motril á A d ra, pues de esta modo tendrían salida p a ­ra Poniente los productos de aquella rica provincia, y se haría fácil el tráfico de los alm erienses con la A lp u jarra.r a s o s  y c o s a »  E n el ventorrillo de ¡a Seraífina, cam ino de Cenes, riñeron con ar­ma blanca dos hom bres, resultando un tu  rido.Das chicos, no queriendo ser menos que los hom bres, riñeron tam bién, en h  calle

Y  siguen las riñas. En la calle de Ma­tías se agarraron de las greñas dos m ujeres. L o s agentes de la autoridad en otra parte.Un carro, en la plaza de San A gu stín , atropelló á una señora anciana que cayó en tierra con un accidente y varias contusiones.Borrachos escandalosos detenidos, 5.D e s c a n s o  c u  p a z .  Ha fallecido en Igualada el respetable señor D Jo sé  81. E n ­trala, tio de nuestro estim ado a m ig o ^  com ­pañero en la prensa, D. Jo sé M. Garulla, d i­rector de La Civilización, de Madrid.J u e z .  II quedado sin efecto la decreta­da traslación del Ju ez de partido de G u ad ix , don Antonino Dioz Fernandez. Este se ha­lla  ahora en su pueblo natal, disfrutando un mes de licen cia.¡ F i e s t o e i t a s !  D icen  de Motril: «Hoy tendrán lugar fiestas en Itrabo, originales en extremo,. Una de las diversiones más a d m i­tidas, es la de disparar escopetazos á los santos.»E l o g i o  m e r e c i d o .  Leem os en un pe­riódico de Madrid: «Si alguna ciudad puede
exceso el plazo fijado para la convocatoria. Los perjuicios que este sistem a produce son incalculables, para los peticionarios, para los Registros que nada ganan , hallándose tanto tiempo á merced de los fiscales m u n i­cipales, desconocedores por punto general del mecanismo de estas oficinas, y  para los aspirantes que al paso que siguen las cosas tardarán años en colocarse.A s u n t o s  m i l i t a r e s .  S8 ha dispuesto el pase al batallón depósito de Loja del te ­niente coronel D . José de la Iglesia .Se ha remitido á inform e del capitán ge­neral de Granada, la instancia en súplica de cruz de S . Hermenegildo del teniente de in ­fantería D . José M illan.Se ha rem itido á inform e del com andante general del real cuerpo de guardias A la b a r­deros, la del teniente de la com andancia de carabineros de Granada D . Ju liá n  Guarés Zapater.Ha sido destinado á la reserva de Granada el alférez D, Ju a n  Portillo.Se ha remitido á esta capitanía general la cédula de retiro del sargento regundo de c a ­rabineros Antonio Y ic ia n a .Ha sido aprobada la elección de carabin e­ro de primera clase en favor del de segunda de la com andancia de Granada, Federico M ontoya.

vanagloriarse de ofrecer al artista m anantial ¡ esto lo peor, sino que otros como V ic h , G ua- inagotable de bellezas, esta ciudad es ind u - f dala jara y  Benabarre se encuentran todavía dablem ente Granada.Este penetra en la A lh am b ra , y  copia con adm iración aquellos patios adm irables ó la traza de un arco afiligranado; aquel p ro cu ­ra trasladar al lienzo las infinitas bellezas de la catedral, estotro intenta en vano sacar de la paleta los tonos alientes de las Torres Berm ejas; esotro contem pla extasiado la ve­ga que rodea á la herm osa ciu d ad, y  se de­sespera ante la im posibilidad de reproducir aquellas tintas verdes, frescas, húm edas que cubren la frondosa huerta de la ciudad de Boabdi!.Pero queda un artista, tal vez ignorado y quizá el verdadero artista, que recorre las calles de la ciudad y  encuentra inspiración en el ángulo de una casa abandonada; en la ventana de un palacio; en el porton de una cuadra; en el artesonado de un alero de te­jado; en la chim enea hum eante de una h u ­m ilde vivien da.Granada, la ciudad siem pre alogre y son­riente, ofrece inagotable m anantial de belle­zas á los artistas.»A  M a d r i d .  E n ol tren correo de ayer salió para Madrid el candidato á la D ip u ta­ción á Cortes, por el distrito de A lb u ñ o l, don Alberto A guilera.E s p i r i t i s t a .  La jóven espiritista de Granada que firma con el pseudónim o de 
Invisible, ha publicado en el últim o núm ero de La luz del porvenir un artículo con el epígrafe La lluvia.L a  T o r r o  d o  l a s  D a m a s .  Una de laspinturas decorativas de la sala de conversa­ción del nuevo Ateneo de Madrid, es un pai­saje que representa la Torro de las Dam as de la Alham bra y que se debe al laureado pintor don Agustín L h ard y . La Ilustración publica una copia de este cuadro en uno de sus ú lt i­mos núm eros.O r n a t o .  La alcaldía ha dispuesto se proceda á las obras necesarias para colocar en sitio do la Plaza Nueva, más céntrico y que no perjudique el em bovedado, la fuente situada hoy frente á la Audiencia.Tam bién ha ordenado al arquitecto que inform e acerca de las tapias y  terrenos re­h u n d id o s on ol ca lle jó n  del C ald ero .P o l i c í a  u r b a n a .  La guardia m u n ici­pal ha denunciado como ruinosa la casa nú- ro 3 de la placeta de Taqueros.En una ca^'a de la calle de la Piedad, r ie ­gan las macetas de dia ó de noche; cuando tienen por conveniente.L a  g u a r d i a  c i v i l .  La de la capital ha d tenido á un procesado que reclam aba el juez del Salvador, y la de Daifontes á dos ca­zadores sin licencia.E s p e c t á c u l o  n u e v o .  Ha llegado á esta ciudad la notable com pañía La brasile 

ña, que dirijo D. J .  Crolana. El sab ido pri- j mero de Marzo, (si el tiempo lo permite) se I perm itirá h  entrada gratis óe dos á cuatro de la larde en la plaza de toros, con objeto

reproducen, las luces y las figuras en perspectiva en­cantadora, y loa intérvalos, así como la cornisa blanca y oro; el pavimento os artístico mosáico do vistosas maderas; do la alia bóveda, que imita claro cielo, penden arañas de tallado cristal llenas de lu­ces quo flagen en plena noche el resplandor del dia. A l dar las doce, más do 000 personas llenan los sa­lones: el golpe de vista es deslumbrador; parece que todo lo más brillante y hermoso de los últimos s i­glos ha recobrado vida. Confúndenso en revueltas oleadas las naciones más enemigas y las edades más encontradas: las sultanas quo evocan el recuerdo de las huríes dol eden mahometano circulan con las 
incroyables y mervcilleusts del Directorio, cuyos en­cantos son tan revolucionarios como sus toados: Arlequín y Pulcinella alternan con María Antonie- tu y María Luisa: los hugonotes con Felipe I I : las moriscas con los inquisidores: todo sonriente, bri­llante, fascinador. .S S . M M . llegaron á las doce y media. Los acom- ps fiaban la infanta doña Paz, el príncipe do Bavie- ra y las damas de la reina, duquesa de Medina de las Torres y condosa de Sunerunda. A l pió de la es­calera esperábanlos loa duques de Fernan-Nuñez. -  A l descender de los carruajes el rey dió el brazo á la duquesa y la reina tomó el del duque.Don Alfonso vestía de capitán general sin banda y con tres cruces.La reina Cristina lucia un sorprendente traje do dama del siglo X V II I . Sobre la falda de raso blanco y rosa, adornada de capullos de rosas y brillantes, j ••• -  j  .. ............... " “ “ ~ ...........~~ . ’ caía el manto de color verde musgo, sujeto al hom-vacantes, i  pesar de haber finado con m ucho br0 por un Eodeaba eu c ¿ ’ a ‘ cintiIl0 dobrillantes sobre terciopelo negro, y el caballo, em

el dom ingo siguiente. E n tre lo s  notables tra­bajos de la com p añía, se cuenta el nuevo y arriesgado ejercicio de la Montaña espiral por el intrépido B usley .D e s e a n t e  o«i p a z .  Anteanoche falleció en esta ciudad la distinguida señora doña Concepción Lopera y Serrano, viuda de Q ue- sada.F o r í u n y .  L a prensa de Barcelona tr i­buta entusiastas elogios al célebre violinista don Andrés F o rtu n y , recíen llegado á a q u e ­lla capital. E l aplaudido artista atrae al café del Siglo X I X ,  donde toca el'p ian o , una m u ­chedum bre de gente aficionada al divino arte.M o r o s i d a d  c e n s u r a b l e .  A  m uchos registradores de la Propiedad les llam a la atención la lenidad que se observa en la provisión de los registros vacantes, pues no obstante de que en un m ism o dia, fueron nom brados varios registradores que p ro d u ­jeron varias vacantes, hasta ahora solo ha anunciado la Caceta las de los Registros de A lcán tara , Huáscar y  Ciudad-R eal; y no es

C H A R A D A .
Prima indica negación, 

dos y primera buen ojo, 
dos y cuatro parentesco, y fue un artista famoso 
segunda, tres, cuatro,prima.Ei todo es hoy esencia!, necesario en los periódicos y hay lector que le preñora al artículo de fondo.Solución á la charada de ayer: Pacato,El baile de los Duques le  Fernan-Nuñez.

de que ol público ex m 'ne los curiosos apa- Rea) de Cartuja y con navajas barberas- Uno i ratos d eq u e la com pañía sq sirve para sus quedó herido) el agrosor huyó: _ ejercicios. U  prim era fu n cion ge verificará

La prensa de Madrid se consagra, casi exclusiva­mente, á la descripción del magnífico baile tra­jes que se verificó el lunas en el palacio de los Du­ques do Fernan-Nuñez, y al quo asistieron el Rey y la Reina. Las condiciones de El Defensor no nos permiten hacer do tan notable fiesta una revista de­tallada; por lo tanto, nos limitaremos á consignar los pormenores más salientes y quo ofrezcan mayor interés á nuestros queridos abonados.«Formarse id ea-dice el revistero Almaviva—de la fiesta que la pasada noche so lia verificado en el palacio de los Duques do Fernan-Nuñez, donde han rivalizado la hormosura, la riqueza, la distinción y la elegancia; trazar con el necesario relieve un cua­dro ea quo figuran las más bellas ó ilustres damas españolas; en que el centelleo de la pedrería deslum­bra; en quo el fulgor de las bujías ciega; en quo el raso, el terciopelo y los riquísimos brocados atraen todas las miradas; en que las obras maestras del ar­te cautivan, es punto menos que imposible. Si áun para imaginado es difícii, ¿quesera para descrito?A  las diez y media comonzaron á llegar los co ches: en la galería esperaban á los Reyes una com­pañía de lanzas dol regimiento fijo de Sicilia, vestí, dos á la usanza del siglo X V I I I ,  y de la que form a­ba parte, como soldado, el Sr. A grela.—E l salón de baile ee una maravilla: íaa paredes eon espejo» que

polvado, iba sujeto por broches de brillantes y plu mas formando un bouquet, dol que salía un sprit.Vestía doña Paz á la usanza dol tiempo de Luis X V , falda color rosa con delantera de encajes, y en su cabeza, empolvada, lucia un gran broche do bri­llantes que sujetaban plumas del color del vestido.La duquesa de Fernan-Nuñez, de dama de Luis X I V , lucia un lujoso traje azul záfiro con delantera cubierta de valiosos encajes antiguos tramados de oro. Un peto de brillantes rodeaba el escote cuadra do de la época, y al cuello lucia collar de las mismas piedras. El prendido del cabello iba sujeto por la co roña ducal, cuajada de brillantes, de la que partían plumas de varios colores.El duque de Fernan-Nuñez estaba de Felipe I I , con calzas de seda, gregüescos y jubón de terciope­lo negro con botones de oro, toison de la época y rico joyel para sujetar la pluma dol sombrero.E l príncipe de Baviera vestía de época de Cárloa V , con jubón y gregüescos de granate bordados do ero, fieltro con pluma grana y altas botas de ga muza.Escoltados por los alabarderos, entraron en el sa­lón los reyes al son del pífano, que tocaba la marcha real. Hicieron sitio I03 alabarderos para el baile, y comenzó el rigodón do honor. Lo bailaron: el rey con la duquesa de Fern&n Nuñez) la reina con el principo de Baviera; la infanta D .a P.iz con el du­que de Fernan-Nuñez, y la señora de Bludorm con el marqués de Oasa-Irujo. Terminado ol rigodón, tomaron asiento fronte á la orquesta, y acto conti­nuo abrióse una puerta, y ponetraron od el salón, frente á las personas reales, la comparsa de m u ch a­chas y la do la Comedia del Arto. Esta comparsa tie ­ne su historia. Forman sus principales figuras t i ­pos populares inmortalizados por famosos come­diantes italianos que obtuvieron bastante fortuna en los teatros de Paría en el último tercio del siglo X V I . Las comedias por olios representadas eran es­pecie de farsas grotescas, cuyo mérito consistía só ­lo en el donaire y gracejo de los actores, los cuales, en fuerza do representar casi siempre loa mismos personajes en las distintas farándulas que liilbana- ban, hicieron célebres en la escona los nombres do Colombina, la doncella picaresca y revoltosa; P a n ­talones, viejo de nacimiento y doctor pedante á quien todo el mundo engaña; capitán Eapavento, perdonavidas fanfarrón, mas no meaos pendencie­ro, y conocidas figuradas de aquella dramática pri­mitiva tan inocente al tnism) tiempo que tan la m i­nosa. Formaban dicha comparsa, con ol disfraz del personaje que respectivamente representaban, las infantas D.* Isabel y D .* Eulalia, la condesa do V i ­lla-Gonzalo, el conde de Benalun, y otros caballeros y damas de la nobleza, y de lo más distinguido de la Córte.«Cuando penetró on el salón—dice un p erió d ico - la reina de Granada (la duquesa Ju lia  do Osuna) so escuchó un murmullo de admir&ciou. Llevaba túni­ca de raso rosa con ador 109 de gasa tejida en oro, y encima capan de raso azul con mangas perdidas y bordadas asimismo del precioso metal. Por delante caia una écharpe de gasa negra cuajada de gruesas perlas, con inscripciones bordadas en oro, quo de­bían decir:
Sólo ella es vencedora.El peto formaba una verdadera coraza do valiosas piedras, quo lanzaban rayos al ser heridas por la luz.Rodeaba la hermosa cabeza uno á modo de ligero turbante de gasa, que terminaba en corona de grandes esmeraldas, y sobre la tersa frente caia un cimillo de brillantes con perlas de forma apernlta- da. Del turbante pendían asimismo ocho hilos da hermosas perlas, á la oriental, y en e! cuello dos co­llares, uno de magnificas esmeraldas y otro da bri­llantes y perlas. Una esmeralda de colosal tamaño sujetaba en la cabeza el sprit, signo de la soberanía I musulmana.



JBL Ml GRAMM
E l vizconde de Alíafcar so prosentó vestido do «to- i 

ro Aliatar, suegro del rey Boabdil, alcaide de Loja.» (Consisto el trajo en botas altas, do piel encarnada, vestido do tisú do oro y verde, albornoz blanco coa borlas do oro y turbante blanco con una media luna j de brillantes, y el gorro dol turbante es encarnado con borla verde y oro.La marquosa de Villam antilla, de F&lima. Ette trago oriental está compuesto do un conjunto de ricas telas blancas, rojas y celestes, bordadas de oro y perlas. El cuerpo, do raso celeste, y la ch a­quetilla roja con encajes de oro, así como el gran cintaron oriental, están casi cubiertos de pedrería. Las mangas, de tul y oro, caen basta el borde del vestido, dejando los brazos desnudos, y los braza­letes y «siluros son de penas, brillantes y turque­sas. BU cabello trenzado con perlas., y una especie de turbante de terciopelo rojo y tul de oro, casi j cubierto de pedrería, dominando una gran media j luna de brillantes. El gran velo, de magnífico en­caje de Yenecia. E l vestido os corto por delante, para dejar ver las pantuflas de terciopelo caliste, bordado d : perlas.¡La señora de Agrela—dice ol revistero de El Itn- i 
parcial—vestía de puesta de sol, que más bien era brillantísima aurora.»D . José Retortillo lucía uu espléndido traje de Luz de Veneciá.A  la horade la cena, los convidados, atraídos ha­cia la ostufa, disfrutaron de un golpe de vista en­cantador. Las luces prestaban brillo fantástico A las mil extrañas plantas que encierra aquella que mas que estufa parecia trozo de una selva tropical. Los plátanos y las palmeras elevaban sus gallardos troncos entro bosquecillos do camelias en flor.'El aire estaba lleno de perfumes, y una orquesta de guitarras y baudurrias le poblaba do armonías. A  un extremo, el busto del coloso Obelo destacándose sobre el verde sombrío de las plantas. E  inmediata, lam esarégia, con arte y riqueza dispuesta. Las me­sas para les convidados aparecían diseminadas en el resto de la estufa. Eran pequeñas, como para cuatro ó seis personas, donde cada cual podía cenar con los compañeros de su agrado y proseguir las sabrosas pláticas en inapreciable confianza.Los ministras y muchos ox-ministros asistieron de uniforme. De hombrea políticos importantes que han ocupado alta posición, es más fácil decir los que no fueron que los qus se hallaban en el baile.En las crónicas aristocráticas do Madrid no so recuerda un baile semejante, digno, por cierto, de la legendaria esplendidez de los antiguos grandes de España, como los Fernan-Nuñez y Corvellones.--------------- --- ---Publicaciones,L a  A lh a m b ra . Se ha publicado el número 5 de esta importante revista de artes y letras, cuyo su ­mario es el siguiento: olas fiestas del Córpus, Y .— 

Recuerdo, Francisco Jiménez Campaña. —El folklore, A . C .—l a  capilla real, Francisco de P . Valladar.— 
Rasgos y  perfiles. Granadinos olvidados. í .  Don 
Francisco Aranda. Y .  8 .—Zas rosas azules, leyenda, conclusión, Afán de Rivera.—Notas bibliográficas.— 
Movimiento artístico y literario.»—L\ núm. 5 acom­paña una bellísima eántiga, original del distinguido músico granadino D . Antonio Segura y Mesa, titu­lada El caudillo de los ciento.

Gacela médica «He Granada. Ha visto la luz el número 15, cuyo sumario es el siguiente: «Trata­miento de la Sífilis, (conclusión) por D. J .  Pareja.— 
Revista especial de Medicina y Terapéutica, por D . Francisco Granizo y Ramírez.—El Drenaje Pe-

ritonéal, traducción por D . José Yévcnes Roldan. 
—R evista nacional, por D . José Aguila Castro.— 
Revista extranjera, por D . Manuel Ruiz-Moron.
—Crónica.»B&cvlKla gran n d in n . E l número 11 de esta in ­teresante publicación, contiene los siguientes tra ­bajos: «Granada, J .  Contreras. — ¡Pobrecilla!, N . M.* López.—Amor perdido (poosía), J .  de Siles. 
—Sobre la cama, J .  García.—Escucha (poesia), A . Ramos.—Dos amigos, A . Pavés.—Ensueños (poesía), A . Luengo.—L a segunda enseñanza, M. Muro.—Sonrisas (poesía), E  Galvez.—B iblio­
grafía local.—Nota» sueltas.—V ariedades. »

Híolctln Oficias del din Sí®. G obierno civil de 
la provincia. -  Los días 16,17, 18 y 19 de marzo, se elegirán nuevo concejales en La Calahorra.—Se encarga la busca y captura de Tomás Valencia del Rio —El diá 24 de marzo se subastarán varias ma­deras en Huáscar.

A yuntamientos.—El do Granada anuncia que el 15 de marzo se procederá á exhumar los cadáveres, cuyos nichos no están pegados con anterioridad á esa fecha.—Dúrcai, Lujar, Gor y Pórtugos, publi­can las listas electorales para senadores.—El d8 Ci~ juola procede á rectificar los amilhramientos.
J uzgados.—El del Sagra io llama á los que se crean con derecho á los bienes del intestado don Francisco de Paula Gómez Morcillo, que habitó en la calle do los Solares, núm. 14.
Pcrvicli» de In S*laza para e l29 Febrero de 1884. —Parada, A ntillas.—Jefe de dia, D . Diego Casano- va Muía, Comandante de A ntillas.—Hospital y pro­visiones, 2.“ capitán de Antillas.—Sargento de hos­pital y vigilancia, Antillas.—P . O ., el T. C . S a r ­gento mayor, Guerrero.M a ta d e r o  p ú b lic o . Precios de 1& baja del dia 29.—Carnero, 1*88. V aca, 1'42. Ternera, O'OO. Ven­dido en las tablas con 12 céntimos de aumento enkilogramo.
Albóndiga de grano». Precios y  balance del 

trigo.—Existencia—Sobrante de ayer, 886 fane­gas: entrada de hoy, 545. Total existencia de ayer, 1431.— Venta: A  12 pts. 00 cents, la fanega, 28 fane­gas.—A 12 pts. 25 cénts. la id ., 45 id .—A 12 pts. 50 cts. la id ., 79 id .—A  12 pets. 75 cts. la id ., 112.—A 13 pts. 00 cts. la id ., 80 id.—A  13 pts. 25 cts. !a id ., 42 id .—Total vendido, 386 fanegas.— Balance: Existencia, 1431 fanegas.—Vendido, 386 id .—So­brante para hoy, 1045.
Precios de otros granos.—Cebada, de 6 pts. 25 cts. á 6 pts. 50 cts. fanega.—Habas, de 10 pts. 50 pts. á 11 pts. 00 cts. la id .—Maíz, de 10 pts. 50 cén­timos á 11 pts. 50 c ts ., la id .-  Yeros, de 10 pts. 75 pts. á 11 pts. 00 cts .—Guijas, de 10 pets. 00 cts. á 10 pets. 25 cts.
Dia 2 9 .—San Macario y compañeros mártires.— Jubileo de les 40 horas iglesia de Comendadoras; á las nuevo mica cantada, á las cinco rosario y ejerci­cios—En el Angel Custodio, misa cantada al Santí­simo Cristo de San Agustín.—En San Pedro, misa á San Francisco de Paula.—En la Catedral, á las nueve, misa mayor, y predica D . Francisco Martin Gutiérrez.—En ¡as O puchinas, a las once, misa, asisten los señores Jueces de la Audiencia, y pre­dica ol señor Canónigo Magistral.—En Santa Es­colástica y Santa Isabel, sermón y setena de Nues­tra Señora, de los Dolores.—En San Jerónimo, á las

cuatro, rosario y predica .D. Miguel Lelva, Canó­nigo del Sacro Monte.—En el Sagrario, á la oración predicará el Excmo. señor Arzobispo.—En S . J u s ­to, los Ho. pitalicos, San Ju an  do Dios y San Ju a n  de los Reyes, rosario y ejercicios.—Visita de la Córte 
de Alaria.—Ntra. Sra. de las Angustias, en su igle­sia. Dia l .°  de marzo. Jubileo de las 40 horas iglesia de MM- Agustinas.

Cartas á «El Defensor.»M n d rld .27 de Febrero de 1884.La llegada de Romoro Robledo esta m a ­ñana llevó á la estación del Mediodía un r e ­gular número de am igos de ese m inistro, aunque no tanto como otras veces, porque los descontentos abundan. Mientras el tren llegaba (expreso de Sevilla) form áronse los corrillos de siempre y hablóse largo de los asuntos en curso. Los circunstantes d e d ica ­ron un rato á la conversación que El Globo | p u blica, habida entre Cánovas y  Castelar,sieron, entre frases de cariño, los diversos puntos de vista de la situación política, cada cual con el criterio que los lectores com ­prenderán.Cánovas no quiere que con la bandera do j la República se haga ninguna clasa de p r o ­paganda, estando resuelto á extremar la prohibición hasta el mayor extrem o; y n a tu ­ralm ente, Castelar oponíale los argum entos conocidos, con otros detalles que tienen su valor. E l periódico posibilista ha publicado casi íntegra la referida conversación á que la prensa consagra no poco espacio, porque en verdad que la polém ica tiene grandísim o interés de actualidad, y pone de m anifiesto, sin ocultaciones ni palabras veladas, el pen­samiento del gobierno en el punto sustancial de propaganda pacífica, tal y corno la en­tienden los partidos liberales enfrente de la doctrina censervadora.Hoy ha visto la luz pública la circular que á los comités de provincia dirige la Ju n ta  directiva del partido progresista democrático y que firm an el presidente, S r . F igu ero la , y el Secretario Sr. Moran. En ella se relacio ­nan los hechos en que se ha fundado la Ju n ta  para no haber convocado la asam blea del partido, principalm ente porque es difícil lo permita el gobierno que no perm itió la reu­nión pacífica que intentaron há dias los fe ­derales orgánicos. Este docum ento concluye haciendo dos preguntas á los com ités, siendo la primera si debe é nó reunirse la A sam blea; y la segunda que en caso negativo, es d ecir, opinando como la directiva, si se cree que esta,tiene poderes bastantes en las actuales circunstancias para resolver la conducta del partido sin prèvia renovación.Entre los republicanos cunde la idea del 5 retraim iento, hasta el punto de creerse quo

el mism o Castelar ve que se hace im posible la lucha con lo que están haciendo los g o ­bernadores de provincia. El caso está en que é n trela s  filas m inisteriales cunde el des­contento, notándose no poca tibiez ) en con ­servadores probados: los padres más graves creen que estas desavencias tienen fácil ar­reglo porque se reducen á credenciales y distritos, añadiendo estas palabras: «poro no tendría tan fácil enraendatura el conílicto si resultara cierto que Silvela  y Pidal aban­donarán el m inisterio si no se les promete que sus am igos en núm ero no escaso v e n ­drán á las Córles.»Los fusionistas aprietan en sus trabajos, pero se rinden ante las fuertes posiciones de sus enemigos; no así los de la izquierda, para quienes corren buenos vientos hasta el punto de que conservadores de im portancia y de lim pia historia se ven en la dura n e ce ­sidad de abandonar sus distritos de siem pre, ahora ocupados por izquierdistas que serán reelegidos sin .oposición. Pero con todo, la idea de reunion de la mayoría de am bas C á ­maras pierde terreno, pudiendo ya asegu­rarse que es suceso que no se realizará; en cam bio la protesta ó manifiesto electoral será de lo más enérgico conocido. La jun ta de le ­trados sigue fu n cio n an d o .—  F .
Sucursal del Banco de EspañaEN  G R A N A D A .

Debiendo proceder desde luego esta Sucursal,» la corta y facturación de los cupones de la Deuda amortizable al 4 por 100, vencimiento 1.® do Abril próximo, así como de loa títulos quo resulten amor­tizados en el próximo sorteo, y siendo preciso- que esta operación quede terminada el dia 10 de Marzo, mee anterior al del vencimiento, á fin de que pue­dan serieraesadosá Madrid para su cobro oportuo namonto, se advierte á los que tengan depositados en osta caja dicha clase de valores, y deseen que m se corten ó retirarlos en rama, lo avisen por escrito antes del dia 10 do Marzo, en que termina dicha operación, entendiéndose en caso contrario, que optan porque esta Sucursal los corto y envíe á Ma­drid para su cobro.Se advierte igualmente á los que terigaa deposi­tados títulos de la Deuda perpetua interior al 4 por 100, y á los que presenten cupones de títulos de es­ta clase de Deuda para su cobro, que ea la misma fecha se practicará igual operación que con los del 4 por 100 amortizable, y serán presentados para su cobro en esta Dehgacion de Hacienda, remitiendo solo á Madrid, aquellos cupones cuyos dueños lo ha­yan solicitado expresamente por escrito.Los que opten por su envió á Madrid, deberán avisarlo también por escrito, antes del indicado dia 10 de Marzo, por cuyo servicio, abonará á la Sucur­sal 1[4 por 100 por comisión y giro, y se verificará la remesa por cuenta y riesgo de los interesados, ea cumplimiento de lo determinado en el art. 288 del Reglamento del Banco.En igual forma se practicará esta clase de servicio en los trimestres sucesivos, mientras no se disponga lo contrario por el Banco Central, i Espirado el plazo señalado en este anuncio, no | serán admisibles los cupones del 4 por 100 interior. | Granada 25 de Febrero de 1884.—El Secretario,• Julián Piazuelo.
I m pun ita  m  E l  D efen so r  m  G ranada

20Alian, el pescador.la visita de sus amigos, e.n donde las noches de los dias de fiesta retozan, pero juiciosamente.Caia pues á la calle el locutorio: sus paredes do color gris estaban pintadas al oleo, sus muebles eran de los más sencillos. Un slde board, ese mueblo que sirve á la vez do alacena, de mesa y de aparador, ana antigua poltrona, en la que se habían reposado su ­cesivamente los dos mari os de la anciana Marta, y algunas sillas de paja ó do baqueta, de formas y orí­genes diversos, completaban aquel modesto ajuar.La tercera pieza, es decir, la cocina, estaba detrás de un corredor que separaba el dormitorio del locu­torio. Todo en ello era sencillo y limpio, y se veia que allí al menos ol órden y ol cuidado, único lujo dol pobre, hacían esfuerzos para t-uplir la riqueza.Estaban las tros piezas unas tras do otra en la profundidad del edificio, y confinaban con el tabique medianero, do la casa próxima. Era este tabique muy delgado, lo que más de una vez había desolado ú Marta y á su compañera, porque la atronaba unas voces el chillante Yiolin y otras ol bac-pipe do un músico que había sido largo tiempo vecino bu,yo Pero .ya había vuelto la tranquilidad. El músico so había ido á tocar concierto» al otro mundo y estaba desocupado el alojamiento. Las casas quo se alzaban á la derecha y ú la izquierda de la que habitaban Nelly y su madre, tenían lo menos doce pisos do alto. Cada ana de ellas formaba en su conjunto nua de las repúblicas más democráticas, en la que domi- miban las clases pobres. Una de ellas, la déla iz­quierda, caia como la de Simpson al pasadizo de la Asamblea vieja, al cual venia á parar la escalera.No se habrá olvidado que se habia fijado el matri­

monio de Alian y de Nelly hácia loa últimos dias de Noviembre después de las grandes pescas. Y« hnbia llegado á la mitad este mes que tan lentamente ca­minaba al parecer de los novios, y habian pasado ya muchos dias después del abocamiento de Archibaldo y sus misteriosos cómplices. Sin embargo nada h a ­bía turbada la tranquila existencia de las dos muje­res. Nelly salía muy poco y la acompañaban siempre en sus salidas Alian ó una vecina. Marta, siempre enferma, estaba clavada en la poltrona y no podia apenas arrastrarse de su cuarto al locutorio. La m a ­ñana dt 1 la  de Novi rabre al separarse de las dos mujeres, había dicho Alian que no vendría á la noche y que duraría su ausencia algunos dias sin duda. Habia invadido el Forth desde la víspera una espesa columna de sprats (arenques pequeños). So habian reunido los pescadores de la costa y los ha­cían una guerra terrible. Todos loa pequeños ba­ques, todrs las barcas y hasta las mas pequeñas canoas se habían reunido: la flotilla que formaban cubría todo el brazo de mar desde les márgenes del condalo del Fifo hasta las de Mid-Lothian, y seguía en sus caprichosas evoluciones al ejército de sprats del cual hacia muchos prisioneros. No hubiera pre­sentado la bahía un aspecto más animado si hubiese sido necesario rechazar una invasión do franceses ó dinamarqueses. No se habia do concluir con c.l dia la lucha, ó por mejor decir, el gran negocio do la perca. Algunas barcas con fanales surcaban ol mar en tod .̂s direcciones, y aquellos millares de hachas reflejadas en las puntas de Jas olas centellantes cu­brían el mar de una iluminación fantástica cuyo resplandor bg reflejaba en las casas de Leith, en las rocas de Basa, é iban á morir en las playas más lejanas.Ochonchar Muc-Alpin y Simpson, susocio, esta­ban entre aquellos pescadores. Su pequeña barca con un farol en 1» proa se habia reunido á las otras

embarcaciones, y como todos sus compañeros, ha­bian hecho una pesca muy abundante. Cada vez que habian echado la red, la habian sacudo llena, y ya estaba la sentina cubierta de una capa de pesca­do. Mientras tanto se iba aumentando la oscuridad, y daban las diez en los relojes de Leit. Habian huido los peces espantados; se apagaban los faroles; las barcas volvian poeo á poco al puerto, ó. iba dismi­nuyendo el brillo de la iluminación. Muy poco des­pués no estaba ya ocupada la bahía sino de trecho en trecho por algunos pescadores menos felices, más torcos ó más codiciosos quo los otros. De estos últi­mos eran Alian y Ochonchar. Su pesca, aunque abundante, no habia sido tan feliz como de costum­bre. No estaba su barca más que medio lastrada. ¿Podían pensar en volver á New-Haven sin hacer de nuevo algunos esfuerzos para completar la carga?—Comienza k levantarse viento, dijo Ochonchar á su compañero, cuya constancia temia que se des­mayase: está hermosa la noche: dentro de una hora estoy seguro que volverá ol pescado que han espan­tado esos torpes, y será más abundante que nunca.No tenia necesidad Alian de que lo alentasen. Pensaba él, por su parte, en añadir algunos escudos á su dote, y como estaba decidido que había de pa­sar aquella noche lejos de su prometida, poco le ira- l portaba el pasarla toda en su barca ó bajo el techo de Mac-Alpin.—Sí, respondió después de un instante de silen­cio,- sí, está la noche magnífica, y pienso que mi vie­jo camarada no está dispuesto á abandonar el juego. El pescado que hemos cojido llenaría apenas un barril, y á barril por pescador, lejos estamos aun de cuenta.—¡Alian!—dijo el viejo Mac-Alpin, dando fam i­liarmente un golpe en el hombro do su amigo, lo que no hacia Bino rara vez, cuando habia hecho wte

uu«, uu«uu osparvuuuia:—¡auaai tu eres ue la Dueña y antigua raza. Tu padre fué pescador, y famoso pescador en su tiempo: vivirá de nuevo en tu per­sona.Hablando asi, so habian alejado poco á poco los pescadores de la costa, y estaban ya á distancia de más de una milla. Alian manejaba los remos; y aun ­que par cia confirmarse con los consejos que su amigo, medio ciego, mezclaba con sus eternas la ­mentaciones, sobre el tiempo presente, dirigía la barca hácia uu punto de la bahía de New Haven, en donde lo gustaba detenerse. Pero no era, la espe­ranza de llenar más sus redes la que lo arrastraba hácia aquella parte, era un deseo menos interesado, ó por mejor decir, un inte és de otra naturaleza. Sabia Alian quo desde aquel sitio se descubrían loa tejados y los pisos más alt03 da la casa en que vivía su novia. Aquella casa situada en la cumbre de la eminencia en que está colocada la ciudad vieja, do­minaba los barrios de la ciudad nueva, los cualoa desde el pié de dicha eminencia, bajan hasta mitad de camino de New Ha ven.Cuando estaba serena la noch.3, el campanario de San Gil era el punto quo servia al jóvea pescador para reconocerlo todo. La casa que habitaba Nelly se levantaba cerca de la corona gótica. Cuando de enmedio dol Forth, Alian advertía el móvil resplan­dor de una pequeña luz en aquella dirección, se ponía á pensar por largo rato.—Pttodo que tuviese su prometida cata luz en la mano; porque de su ventana se veia el Forth aor encima de toda 1» ciudad.Aquella ñocha, á medida que so alejaba ¡le la costa la barca del pescador y se descubría progresivamen­te ó sus ojos la silueta do la ciudad, habia cesado 
responder ¿las quejas do un anciano camarada, el cual do bueno ó de mal grado, habia tenido que paear del diálogo al monólogo. Do tiempo en tiempo
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Pídanse catálogos ilustrados con lisias de precios.

i r a  E L  P R O P IO  C O S E C H E -I / i L L m i  l)jliiiD>ro. En e! antiguo y acieditado establecí miente de F e lip e  N ie v a , situado en la ca­lle de Recogidas, núm. 1, se reciben quincenalmen­te grandes remesas de vino, en botas preparadas al fecto, de las bodegas que el dueño de! despacho po­see en Valdepeñas, y cuyas especiales condiciones le hacen superiores cuantos con el mismo nom­bre se venden en esta capital.—Precios, de 3 0  á 44* reales arroba, y 9  rs. cuartilla.

GRAN BAZAR DE MUEBLESDE GUERRERO Y  RUIZ.C A L L E  M EN D EZ NUÑ1ÍZ, 57.— G R A N A D A .— C A L L E  M EN D EZ N U Ñ E Z , 57.Este establecirtiiento, primero'en su clase1 en' esta población y tan acreditado en toda la provincia y en el i resto de España, por sus muchas espediciones, ofrece hoy á este inteligente público, un gran surtido de muebles de todas clases confeccionados por los mejores procedimientos conocidos; pues para conseguir es-i te objeto, no han reparado sus dueños en hacer grandes gastos para llevar ú cabo un viaje por el socio Guerrero, visitando las principales fábricas de muebles de Paria y de otras capitales que se encuentran á gran altura en dicha industria, como podrán apreciarlos todas las clases de la Sociedad visitando dicho establecimiento.Variedad y buen gustó en muebles de ebanistería y esmerada construcción al detalle do todos eolitos' de todas clases y formas como entredoses, lavabos, y formas.tocadores, armarlo? de espejo, cómodas, camas, apa- Especialidad sin competencia en tapicería como radores de comedor, escritorios de señora y caballo- lo tiene acreditado por su numerosa clientela, tanto ro, mesas de centro, tanto en madoras comentos co- por su trabajo extraordinario y del mas delicado mo en otras especiales é infinidad de objotosimpo- gusto, como por emplear en su confección los me- sibles de enumerar. jores materiales ocidos hasta el día.Grandes existencias en sillerías de delicado gustoOfrecemos para el decorado de! mas rico salón hasta el gabinete mas modesto, un gran surtido en espe­jos de todas clases, galerías, portiers con cortinajes y sin ellos, tapicería, pasamanería para colgaduras y bujías y un excelente surtido de tafiletes y chagrén para muebles do comedor y despacho.

M. Ptriiiiii/ii e/tti 7un flat JfNitiUtlJ M/íMUO

Esta tan acreditada fábrica que faé fundada en el año de 1808, es una de las mejores de su clase por su esmerada confección y pureza en los artículos, por lo que ha hecho elevar su venta i  10.000 libras diarias; con objeto de que no se pueda confundir, dentro de cada paquete de los chocolates lleva uu bonito cromo.
Depósito en Granada: Sr. López hermanos. Puerta Real> D. Nicolás Céspedes.—D . Enrique Sánchez, Plaza del Oármen, y D . Eduardo García, calle de Salamanca, y en todas las confiterías, tiendas de ultra­marinos y cómestibles—Precios, 4, 5, 6 7 8 hasta 20res. libra.

B- ANTONIO BLANC© Cirujano den­tista legal-znente autorizado, ofrece sus servicios en los ramos de Higienes, Terapéutica y Prótesis dentaría, Par ticipa á sus amigos y favorecedores, que dedicado A las operaciones de la boca, ofrece limpiar la mis­ma; extraer raigones; calmar el dolor de muelas en pocos minutos; sacar con facilidad sin usar llave inglesa los que no puedan conservarse por medio del empastamiento etc. Pone á disposición del pú­blico el elixir de limpieza, el cual tiene la propie­dad, de blanquear la dentadura y fortificar las en* ciae. Al nivel de los últimos adelantos, construye desde uu disente hasta dentadura completa doble sistema, último paso que hasta el dia se ha dado en este arte.Al púb’ico granadino irá juzgando mis operacio­nes artísticas y quirú'gieas.—Su gabinete, Reyes Católicos 8 . - 2 .°

i
LO ACREDITADOS VINOS V AGUARDIENTES

E S P 1 E C Í A L B 3 8  D B 3 » Ó J A R ,procedentes de las bodegas del E x cm o . S r . D . Jo sé Genaro V illa n o v a , prem iados en la  Exposición Regional de C ád iz , con m edalla de plata, se venden por cuenta de la casa en el depósito establecido en h  Puerta R eal,? frente á la  confitería de los Sres. López H er­manos á la clases y  orecios siguientes:

PARDESUS O GUARDAPOLVOpara entretiempo.—Las grande» compra» que he­mos hecho de géneros ingleses expresamente para la prenda que anunciamos, ha hecho que sin vacilar confecciono esta casa una escala completa en tama­ños y colores.—Estas prendas, tan cómodas como elegantes, han sido cortadas al modelo del último figurín, dirigidas por nuestros primeros maestros y confeccionadas con la mejor perfección y esmero co­mo en sí lo requieron.—Todo el que necesite guar­dapolvos, y antes de mandarlo hacer, que pase por esta casa, donde encontrará con seguridad su capri­cho, su tamaño y su conveniencia en los precios que son fijos ó inalterables.—Guardapolvos género cata- an, á 114 reales.—Id . id . ingles, muy ricos, á 200 d.~ Id. punto id. id. á 200 id .—Todos con m agní­ficos y elegantísimos forros.—También hemos reci­bido el surtido de los elogantos trajecitos para ni­ños en las edades de 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9 y 10 años co­mo son en mnrmeritos y otras formas de gran gus­to.—Gran sastrería de moda ó gran bazar de Anto­nio Marín, plaza de Bibarrambla, 20, contiguo á la tienda de quincalla La Perla.3)¥ B  Este acreditado establoci-£*£%. R tU A j í ih m lk .  miento, tan conocido por os ricos y variados surtidos que todas las tem­poradas presenta, ha recibí lo para la Semana Santa un extensísimo surtido eu soloctos groa do Lyon, hasta de 17 reales, rasos en todas clases, lisos y labrados, m im ires, raso otomano, lastin, satín y otros; magníficos terciopelos negros e n liso y labra­dos, granadinas para o antos, lisas y de dibujo, ve­los de tul, blonda y encaje, mantillas de blonda, velos toballa, y de forma do novedad eu legítima blonda española; preciosos abanicos de nacar y mar­fil; devocionarios, quitasoles y otra infinidad de ar­tículos del mejor gusto. Para muestras y encargos, dirigirle á Miguel López y Hermano.
D. JO SÉ FERNANDEZ, to™lT0irec,“su gabinete á todas las personas que quieran ha­cer uso de sus conocimientos en el arte dental.— Orificaciones y empastes por todos los sistemas co­nocidos hasta el dia. Limpieza de boca sin hacer uso de sustancias que puedan perjudicar el esmalte del diente.—Extracciones de dientes, muelas ó raicea sin causar dolor por medio de la anestesia.—Cons- trucciou de dentaduras hasta un solo diente, sobre bases de oro, platino ó cauchout, Bin muelles ni resortes.—Su gabinete, plaza del Ayuntamiento so­bre la peluquía de Soler; la entrada, por la calle de Mariana Pineda, núm. 13, piso 2.#

NEGROS-. Son inmejorables los de los cachemires, merinos, tá- | mesis, armuses, paños de verano paramanteos de sa- ' cerdote, lanilla vuela de 8,4 para mantos de luto,| velos de religiosa y otros que se han recibido en La 
\ Sultana.—Cachemir toda lana, 5(4 ancho, á 7 y 1[2 reales..m h  -  m A T T íV  «  la casa número 9 de la caile « . w Q U I I j A  de 'Pandillas de Santa Paula, que tiene 30 habitaciones, torre, cuadra y un posti go á la placeta de la Encarnación, en cuyo 10 están las llaves. i;  V IN O S . A G U A R D IE N T E S .

ANTONIO MOLINA. Este acreditad- industrial de suso trería que, durante mucho tiempo, ha venido repre­sentando y dirigiendo la de D . Pedro Barandiaran (q. e. p. d.), se ha establecido por su cuenta en la calle de la Alhóndig», núm. 19, donde tiene el gus­to de ofrecer al ilustrado público de Granada sus servicios, advirtiendo, que ha montado su estable­cimiento á la altura de los más importantes de su índole, pr ra lo cual, entre otras mejoras, se ha pro­visto do un escelente maestro cortador de París.La Soledad Depósito de Ataúdes de D . José Mo- rál Robles. San Jerónimo 3.«s¥* a  ‘¡t cochera que puede ser-s&J&fl de Almacén ó tienda. A n­gulo I . A  « skhwsL rs personas que tengan *  T*?1”  obra Historia de la Uni­
versidad de uranada desde el pliego primero al 24 in­clusives, y quieran completarla hasta el ciento on- ce en que finaliza, se servirán pasar á la imprenta de Sabatel, Librero? 8 ?.l 12, y abonar 10 reales por .os 87 pliegos restantes, teniendo presente que la obra cuesta su venta 50 reales.

Dulce de color B lanco añejo. B lanco seco .

Arrob. Bot.. 75 7.  75 6. 70 6r  70 6. 60 6. 60 6. 60 5. 40 4. 40 4

Arrob. Bol.Anisado superior.......................Id . dulce m u y  aceptableId . seco . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .Tarro de 1 litro , clase l . \  . . Id . de 3|4 de litro. .  * .  . . de 1(2 litr o ... . . . . . . . . . . . . . . . . . .Id .
410 1055 560 713107

Tam bién se vende en este establecimiento vinos extranjeros superiores de todas clases ron de 1¡ M artinica.Se devuelve 1 real 50 céntim os por botella vacía de la casa.

Banco Hipotecario de España.Banco en la provincia da Granada, tiene las oficinas en la calle de Sía. Teresa, núm. 1, casa de D . R a­fael de la Cruz, donde radican las de oLa Union y El Fénix Español,» y laa do la Banque Transallanti- 
que, de las cuáles es también apoderado el Sr. Cruz.P O R T A N T E . La agenciado Préstamos establecida en la plazeta del / zúcar, núm. 26, avisa á los interesados que ten­gan objetos empeñados que están cumplidos y ha­yan vencido el plazo que en las papeletas se fija, soPresenten á sacarlos ó renovarlos en el término de 5 días, contados desde la publicación de este anun­cio, pues pasado dicho término, 88 procederá á la venía en pública subasta, el dia 9 ele Marzo del cor­riente año. Lo que se anuncia a) público para su co- ntcimiento. Granada23 de Febrero de 1884.A ¿ e W d 7 i ¡ ^ e r ® 5 5 t t ó Í :c ases pasivas D . Miguel Callejón y Vizcaíno., ha trasladado sus oficinas del Centro general de negó 
dos que tenia establecidas en la plaza del Sagrario, á la calle Sun José, número 5 ,-H o ras de despacho, de nueve á doce de la manana, y de seis a oeho do 1& tarde.

D. MANUEL OREJUELA, dentista”socio corresponsal del cláustro de Medicina de Ma­drid, participa á sus muchos favorecedores, que ha recibido uu magnífico aparato que hace la aneste­sia de la boca para extraer muelas sin dolor.—Cor- brugeion de dentuduras eD caucthu, sin muelles ni ganchos, que tan molestos son, y solo por presión atmosférica que tan cómoda es para Is masticación y pronunciación. Colocación de dientes perfecta­mente sobre bases do oro, platino y c&utchu. L im ­pieza de dentaduras sin hacer uso de sustancias que puedan perjudicar el esmalte del diente. Orifica­ciones y empastes por procedimientos muy moder- nos.—Su- gabinete, Sierpe Baja, núm. 94, piso l .° ,  ju n toalcaíé  del León.—Nota: Se componen toda clase de dentaduras por desperfectas que estén, y ■ 9 garantizan dichos trabajos. __ ___
HARINA LACTEADA & L &pleto para los niños de corta edad y personas debí* litadas. Se expende en esta capital en las principa­les farmacias, droguerías y tiendas de ultramari­nos, á 8 rs. cada lata de 500 gramos.—N ota .—Al adquirirla no confundirla con otra Harina im ita­ción; mirad siempre el «tifo (marca de fabrica) y fir­ma del inventor.—Unico representante en España J .  Hde Jon gh , calle Medina, 3 y 5, Jeréz de la Fron* tera.

LA UNION X  EL FÉNIX ESPAÑOL(A N T E S E L  F E N IX  E SP A Ñ O L )' § K * # w-

COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS- O  A R A ®  T í  A S .Capital social 48.cO.UKX). E v n . efectivos. Primas y reservas, 106.319.768^7 R vn.1 »  año» de e x i s t e n c i a .

BAZAR DE ORIENTE Centro de no­vedades.—R a­fael López M oral.—Entrada Libre.—47, Zacatín 47. —Precio fijo.—Granada.—-En este nuevo bazar se acaban de recibir todas laa novedades en artículos de lujo que hasta el dia se conocen, eu petacas, car­teras, tarjeteros, portamonedas y artículos de viaje. Gran surtido de bisutería, en imperdibles, pulsera«, pendientes, sortijas y gemelos de todas clases. Sur­tido completo de perfumería, como al mismo tiempo se recomienda el elixir, pasta y polvos dcntriflcoá de los R R . PP. Benedictinos.—Unico y exclusivo depósito on Granada, 47, Zacatin, 47,Granad*.

Esta gran compañía nacional, cuyo capital es 48 millones de reales no nominales sino efectivos, de superior al de las demás compañías que operan en España; asegura contra el incendio, sobre la vida y el riesgo marítimo.El gran desarrollo de sus operaciones acredita la confianza que lia sabido inspirar al público en los diez y nueve años que cuenta de existencia, duran­te los cuales ha satisfecho por siniestros la impor­tante suma deR v n  9 0 . 9 5 4
Oficinas: Olozaga 1 (Paseo de Recoletos) MadridSub-Direcciones en Granada, D. Rafael de la Cruz calle de Sta. Teresa núm. I ,  y D . José Pancorbo.— Estribo n ú m .6.I ....... .........

ALM ACEN DE MÚSICA Y  PIA-nos.—Perfección, solidez, garantía.—Gran surtido. Veinte modelos diferentes do las mejores fábricas del reino y extranjeros. Ventas al contado y á pla­zos. So admiten cambios y hacen descuentos en las piezas de música. Callo do San Miguel Alta, núme­ro 1, hoy Hernán Peres.—Antonio Solá.

N T M - S R A  - D U A S A M U S I U S .Gran fábrica de hilados, torcidos y tejidos de cáña­mo, de R IB O T, Hermanos, proveedores de la Real Casa, y premiados en varias exposiciones, R e c o ­gidas. 3 3 , G ran ada.Especialidad y comp eto surtido en las hebras rastrilladas, tramillas, hilos de enfardar, traillas, cuerdas y maromas de todos gruesos y dimensio­nes que se encarguen, para telas, ge'rg&s y costalería de cáñamo, saquería de yute para harinas y granos, alpargatería y zapatillas de infinidad de clases.Ventas al por mayor y menor.—Se sirven pedi­dos a todos puntos.
NUEVAS M ÁQUINAS^«adelantos ¡¡D E SD E  8 DUROSÜ 25 por 100 mas barato que ninguna casa: venta á plazos desde 10 rs, semanales, descuento de 30 por 100 al contado, garantía ilimitada, camas y cunas de hierro, bronce y madera, de todas c1sb°8 efectos deviajey muebhs alemanes. Bazar inglés, Mendez N uñoz/26,=Gra* nada.
LA 1UEVA FUNERARIAñez- 34,—Esta oficina, abierta á cualquier hora del dia ó de la noche, se encarga de oroveer los útiles necesarios, para el servicio do funerales ú honras desde las vestiduras del cadáver hasta la colocucion , de la lápida, en la bóbeda ó nicho, y así mismo de I evacuar los asuntos indispensables en la curia Mu- | nicipal, todo con la mayor equidad y prontitud.| ~  .. ...... C O N V I E N E  V E R L Oel extenso surtido de elasticotines, draj,s, tupelina, satenes, tricot, gergas y castores negros que, pro- aedentes de Sedan se han recibido para trajes de caballero en La Sultana.—Corbatas, cuellos, puños, bastones y la perfumería do Aakinson.
LIBRERIA M A D R IL E Ñ A ^ ” “nada: En este establecimiento se ha recibido un abundante surtido de escribanías y cuantos efectos de escritorios puedan desearse. También so hallan á la venta formularios impresos para uso de los Mu­nicipios, como filiaciones de quintos, estados de censo de niños, estados de cuentas, resúmenes de presupuestos, relaciones de los mismos etc., etc., Tratados de administración provincial judicial y municipal. Completos surtidos de menaje y libros para escuela:Precios no conocidos. Se admiten encargos de to­das clases correspondientes al ramo de imprentas y libraría.O B R A  MONUMENTAL. j^|¡rigradacon230 láminas de Gustavo de Doré, grabadas al ace­ro. Tamaño gran folio. Oons'-ará de 50 cuadornos ú 4 ra. uno. Se suscribe en la Sucursal de Montaner y Simón, calle Tarraga, núm . I ,  Granada,


